
En el mes de junio, poco antes de que se
definieran los planes de futuro para la
vieja fábrica textil –que acogerá la ciudad
del cine en el distrito tecnológico del
22@–, responsables del área municipal
de Bienestar Social echaban de su refugio
a las personas que entonces vivían en Ca
l'Aranyó. El desalojo se produjo después
de que este diario publicara un reportaje
sobre la dura realidad de los “sin techo”,

buscadores de cachivaches, que luego
venden por poco dinero. Aunque los
técnicos habían prometido ayuda y no
medidas drásticas, llevaron a cabo el
desalojo sin solucionar el problema. En
realidad, reconocían que no disponían de
mecanismos para facilitarles ayuda.
Actualmente, muchos de los que fueron
desalojados o han vuelto a la fábrica o
han ocupado otros espacios abandonados
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L
a noche del 31 de diciembre, la in-
mensa mayoría de los ciudadanos
compartían los últimos minutos del
año delante del televisor, con las
uvas preparadas y pendientes de las

doce campanadas. En aquel momento, a casi
nadie –por no decir a nadie– ni se le pasó por
la cabeza que en la opulenta Barcelona del si-
glo XXI, no todo el mundo tiene tele y se las
apaña como puede –si es que puede– para ce-
lebrar el Fin de Año. En Ca l'Aranyó, un viejo
edificio industrial abandonado junto a
Glòries y que sigue ocupado por una decena
de indigentes, no hay televisor y la Nochevie-
ja fue muy distinta a cualquier otra. Como se
hacía años atrás, poco antes de la mediano-
che, el Sevilla, José Godoy y los demás ocu-
pantes tenían encendida la radio y estaban to-
dos preparados, con las uvas en la mano.

Solamente faltaban Juan y Ana, una pareja
que también vive en la futura “ciudad del ci-
ne” del 22@, pero que esa noche estaban invi-
tados en casa de una amiga, a la que ellos lla-
man madrina. En un pequeño piso se junta-
ron siete personas, entre familiares y amigos,
que compartieron la velada, con uvas, cava y
refresco de cola. “Yo brindo con Coca-Cola
porque no me gusta el vino, pero lo que cuen-

ta es brindar”, explica Juan con la esperanza
de que el año que comienza le vaya mejor.

Juan y Ana llevan once años juntos y hace
diez que se quedaron sin piso. Desde enton-
ces comparten su vida en un descampado o
en alguna casa vacía, que limpian, arreglan y
convierten en vivienda. Llegaron a Ca
l'Aranyó a principios del verano y se instala-
ron en “el portal de Belén”, que es como lla-
man al rincón que ocupan. Una apertura sin
puerta es la entrada de su casa. “Venid, os to-
máis un café y charlamos un rato”, dice ense-
guida Juan. Unos pequeños y brillantes ojos
azul claro se esconden detrás de sus gafas, su-
cias por el polvo que hay por todas partes. Un

mismo espacio sirve de cocina, comedor y sa-
lón, con una mesa redonda cubierta con un
mantel floreado. Al lado, dos sillas a las que
enseguida se suma otra y una mecedora azul,
“ésta hace por lo menos dos años que nos
acompaña”, explica Ana con una sonrisa. En
su falda se acomoda la gata que convive con
ellos. Mientras hablan, “King of the road” sue-
na en la pequeña radio que hay sobre la mesa.
“Me encanta Elvis”, dice Juan dejando de ha-
blar para escuchar la canción.

Esta pareja vive de recoger cosas y vender-
las los días de mercado en las Glòries, aunque
no les va muy bien. “Si encuentras antigüeda-
des –explica Ana– tienes más posibilidades

de venderlas pero si no, se vende poco”. Su
último trabajo fue en el metro de Barcelona y
Juan trabajaba en una empresa de servicios
de limpieza. Ahora su madrina los ayuda,
aunque en realidad le gustaría que la pareja
viviera con ella. “Pero todo el mundo necesi-
ta un cachito de intimidad y el piso es muy
pequeño para los tres”, explica Juan.

Oyeron las campanadas por el primer ca-
nal de TVE, aunque Juan no pudo acabarse
las doce uvas. “Nunca llego a comerme las
uvas a la par”, reconoce con resignación.
Mientras, en Ca l'Aranyó, el humo de las ho-
gueras podía verse desde la parte baja de la
Diagonal. A las tres de la madrugada recibie-
ron la visita de Juan y Ana que, aunque esa
noche dormían en el piso, no olvidaron a sus
compañeros de cada día.

Para algunos de los que viven en Ca
l'Aranyó, esta vieja fábrica textil es su casa
desde hace tiempo. Es el caso del Sevilla, que
enseguida deja claro que no quiere hablar, “a
mí que me dejen en paz, que yo ya estoy bien
como estoy”. Es de los más veteranos y se pre-
ocupa por los que llevan menos tiempo allí.
Aunque él, ya mayor, explica convencido que
no quiere cambiar su forma de vivir, Juan y
Ana, sí tienen esperanzas en que las cosas no
sigan como hasta ahora. “El otro día –dice
Ana convencida– vi en el cielo una estrella fu-
gaz y sé que todo nos va a ir bien.”c

Juan y Ana, fotografiados el lunes en su rincón de la fábrica en ruinas, que ellos han bautizado “el portal de Belén”, y saliendo de la fábrica para ir a su particular Nochevieja

Nochevieja en la ciudad del cine
Los indigentes que siguen viviendo en las ruinas de Ca l'Aranyó celebran el Fin de Año al calor de las hogueras
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